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funesta y la otra beneficiosa 
para los mismos enfermos.

Las colonias de vacaciones 
pueden organizarse de varios 
modos: colocación familiar,
colonias independientes dirigi
das por profesores, gran colo
nia gobernada por un admi
nistrador y personal especiali
zado.

Las primeras exigen aloja
miento decoroso, en lugar con
veniente. moralidad intachable 
\ cultura necesaria en la fami
lia huésped, para que, como  
suele decirse, no sea el reme
dio peor que la enfermedad.

Existe un tipo de colonia 
escolar alemana caracterizada 
por el hecho de que una clase 
entera parte durante varias se
manas al campo con su profe
sor. La presencia entre los 
alumnos de su propio maestro, 
que conocen y estiman, pre
senta cierta v entaja. 1 )eeste mo
do se continúa la instrucción y 
la educación al aire libre y los 
niños se benefician asi de las 
ventajas el el medio escolar y de 
la estancia en la montaña.

1 lay otro sistema aplicado 
en Alemania. Los niños se 
reúnen en grupos de sesenta y 
subdividen en cuatro seccio
nes; cada una de ellas consti
tuye una «familia», que repre
senta la unidad base del siste
ma Estas colonias se albergan 
en locales espaciosos con asis
tencia médica y régimen ali
menticio perfectos. El progra

ma de educación es al mismo  
tiempo aplicado por personal 
didáctico competente.

El reclutamiento de los ni
ños que han de enviarse a las 
colonias, es uno de los factores 
que influye más de cerca en el 
éxito que se alcance.

Las colonias escolares deben 
ser organizaciones de tipo eco
nómico. para que aprovechen 
sus beneficios el mayor número 
posible de niños, y, por consi
guiente. es preciso que los que 
vayan se atengan a una regla 
común, sin que ninguno exija 
asistencia o cui< ados especia
les. por eso la edad ha de 
ajustarse a que sepan vestirse, 
lavarse y comer solos.

Es muy ventajoso empezar a 
enviarlos de los 6 a los 7 años 
y continuar —en tanto que su 
desarrollo no sea normal has
ta cumplir los 14 o 15 años. 
No hay que decir que, los ni
ños de diferentes edades serán, 
en tanto sea posible, agrupados 
en colonias distintas.

Se eliminarán los niños ner
viosos o demasiado indiscipli
nados, que podrían compro
meter la buena marcha de la 
colonia y aun convertirse en 
un peligro para sus compañe
ros.

No debe llevarse a punta de 
lanza lo de que «el niño enfer
mucho debe dejar paso al sa
no». porque los niños más de
licados son los que obtienen 
de las colonias de vacaciones 
beneficio más apreciable.

Seria disparatado también.
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